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Dos soberanos que se odian 

En los círculos políticos se comenta 
mucho la noticiadequ3elrey Eduar­
do VII no asistirá á los funerales del 
rey Christian de Dinamarca. Dícese 
además que apenas tuvo noticia del 
fallecimiento del soberano danés el 
monarca de Inglaterra, expuso el 
propósito de ir á Copenhague, apla­
zando la apertura del Parlamento; 
paro en cuanto supo que Guillermo II 
podría encontrarse en los funerales 
del decano de los royes, r anunció al 
viaje. 

Es de observar que desde hace un 
año evitan encontrarse los dos reyes, 
y aunque la entrevista de Marien-
dad parecía base para un acuerdo, 
ahora se ha visto cuan latente es la 
antipatía que siente el rey de Ingla­
terra hacia su sobrino el emperador 
de Alemania. 

EL PESO Y LA ESTATURA 
DE LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS 

M. A. Gautierha presentado en la 
Academia de Ciencias de París una 
nota muy curiosa referente al peso 
y la estatura "de los niños y las ni­
ñas, con arreglo á las observacio­
nes llevadas á cabo en millones de 
estos seres. 

En lo que concierne á la estatura, 
generalmente las niñas son meno­
res que los niños hasta la edad de 
nueve años; pero desde los nueve 
hasta los doce, son mayores aqué­
llas que éstos. A los doce años la es­
tatura de las niñas viene á ser infe­
rior á la de los muchachos. 

Por lo que respecta al peso, hasta 
los ocho años es menor el de las ni­
ñas, pero en seguida toman éstas 
ventaja sobre ellos desde los ocho á 
los quince años, y á partir de esta 
edad su peso es ya inferior. 

Calabaza gigantesca. 
El Estado California, en una Ex­

posición que se celebró en Füadel-
fia, presentó una calabaza que se 
reputa, con razón, como la mayor 
conocida en el mundo. 

Medía más de un metro de larga, 
pesaba ciento treinta kilos y su tallo 
alcanzaba mil metros. 

LA CARNE DE CABALLO 

La hipofagia, ó sea la utilización 
como comestible de la carne de ca­
ballo, ha sido muy combatida en 
todas las edades y especialmente en 
los tiempos antiguos. Aprovechando 
esta circunstancia los historiadores 
franceses justifican la retirada que 
el general Vercingetorix hizo cuan­
do el sitio de Alexia, por el temor á 
que las tropas, faltas de víveres, re­
curriesen á los caballos para con la 
carne de éstos saciar su hambre. 

No nos parece muy sólido el ar­
gumento, pero en cambiólo creemos 

ingenioso. Lo que sí es cierto es que 
el papado ordenó á San Bonifacio, 
cuando éste predicaba el Evangelio 
en Alemania, durante el siglo vm, 
que prohibiera á los fieles comieran 
carne de caballo, para no imitar la 
costumbre pagana, que consumía 
estas reses después de sacrificarlas 
ante su ídolo. 

l a nobleza revelada en las uñas. 

Mariano de Cavia ha comentado 
ingeniosamente en las columnas de 
El Imparcial la moda inglesa de gra­
bar en las uñas la imagen de la per­
sona amada, perpetuando así su re­
cuerdo y obstruyendo en parte las 
tentativas de infidelidad con abuso 
de buena fe. 

El insigne maestro de nuestros 
críticos hizo en 
el artículo insi­
nuaciones gra­
ciosísimas res­
pecto á núes--
tros políticos, 
alguno de los 
cuales no ten­
d r í a bastante 
con las uñas de 
las manos y los 
pies para colo­
car en ellos el 
busto del jefe 
del grupo á que 
han perteneci-

UÑAS DE POLÍTICO do. Pues bien; 
esa s u p u e s t a 

moda inglesa resulta ya en China 
muy antigua y á la vez reveladora 
de una gran nobleza. Y como cada 
chino posee diferentes esposas, de­
j a crecer sus 
uñas lo bastan­
te para colocar 
en cada una la 
efigie de varias, 
sat isfaciendo 
así el amor pro­
pio de ambos y 
poniendo en re­
lieve su condi­
ción de aristó­
crata. 

El final délas 
uñas está pro­
tegido por finí­
simas placas de 
oro, algunas de 
las que k.cen 
piedras precio­
sas. 

Y por si esto 
no fuera bastante, agregaremos que 
la belleza de un chino estriba en la 
mayor longitud de sus uñas, así co­
mo la mayor atracción de una chi­
na está en la pequenez de su pie. 

Las herraduras y la buena suerte 
La superstición que asocia la po­

sesión de una herradura como amu­
leto de buena suerte, es muy anti­
gua, tanto que siempre ha prevale­
cido no •sólo en los pueblos de toda 
Europa, sino en los del Sur de Asia, 
cual lo prueban recientes investiga­
ciones llevadas á cabo por los ar-

UNAS DE NOBLE 

queólogos y anticuarios de Ingla­
terra. 

Los antiguos creían que el hierro, 
como metal, tenia un gran poder 
secreto, y por eso colgaban herra­
duras en las paredes de sus casas 
creyendo que así estaban protegi­
dos de las epidemias. Los árabes, 
cuando en la inmensidad del de-, 
sierto les sorprende una tempestad, 
gritan «¡hierro!, ¡hierro!», con cuya 
palabra suponen combatir á los ma­
los espíritus que han producido la 
tormenta. Los pueblos escandina­
vos creen, desde tiempo inmemo­
rial, que el hallarse una herradura 
es augurio de próxima ventura. 

Casi lo propio podríamos decir de 
todas las naciones europeas, espli-
cándose así que en la mayoría de 
los adornos figure ese símbolo. Los 
chinos dan á sus tumbas la figura 
semicir ular de herradura para pre­
servar á los difuntos de la acción de 
los demonios, y los moros adoptan 
la misma forma en sus construccio­
nes arquitectónicas, precisamente 
con idéntico fin que los chinos^ 

Y, por último, merece consignar­
se que en la Mitología europea el 
cab illo es el mensajero de la fortu­
na y dicha, y que entre los anglosa­
jones hay la superstición de creer 
que colocando un casco de caballo 
debajo de la cama se curan todas 
las enfermedades. 

Chisteras nobiliarias. 
Visitando Inglaterra un rey semi-

salvaje, llamó la atención de los cu­
riosos el gran número de sombreros 
de copa que adquirió cuando hubo 
decidido regresará sus Estados. Pos­
teriores noticias han dado á cono­
cer que el monarca negro llevó á su 
tierra el cargamento de btmbas, 
porque admirado del aire de majes­
tad que daba el feo artefacto, pensó, 
como lo hizo, regalar una á aque­
llos de sus vasallos á quienes por 
razones especiales quisiera su ma­
jestad concederle un título de no­
bleza. 

El matrimonio y la flor de azahar. 

Sólo en Francia, España, Ingla­
terra y América es la flor de azahar 
el símbolo de la desposada. 

Cuando van á casarse las jóvenes 
alemanas, adornan su cabeza con 
mirtos, á excepción de algunas pro­
vincias en donde lucen para la ce­
remonia una sedosa corona de flo­
res artificiales, que se transmite 
cuidadosamente de generación en 
generación. 

En Italia y en los confines france­
ses de Suiza usan rosas blancas y 
claveles que llevan sus tonos vivos 
al traje de desposada, que, general­
mente, es blanco ó amarillo 

Las novias griegas se adornan 
con hojas de parra y en Bohemia 
con ramos de romero, planta que, 
según tradiciones del país, da suer­
te á quién la ostenta. Pero lo nota­
ble es que en todas las comarcas de 
Europa la corona de la recién casa­
da es tan esencial como el velo. 
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Modelo de traje, hechura sastre, en paño gris, chaleco 
blanco, bordado, boa y manguito de piel. 

[Abrigos imperio, de paño color perla, con aplicaciones 
de terciopelo azul y blusa de pieles. 

L E C T U R A S F E M E N I N A S 

M O D A S 
¿Modas á estas alturas? Un poco avan­

zada está la estación, ó, mejor dicho, de­
biera estar. Como el clima madrileño va 
sufriendo alteraciones que no hay que 
perder de vista, no son tardíos los mode­
los de toilettes invernales que ofrecemos 
hoy á nuestras lectoras. 

Hace años el mes frío por excelencia 
era Diciembre: algo después, quedó dicho 
mes con el usufructo, al parecer, de los 
días nublados, grises, tristones, lluviosos 
y los fríos crueles;las fuertísimas heladas, 
los días de temperatura siberiana se co­
rrieron á Enero; la gran cuesta de Enero, 
difícil de subir venciéndola, para los po­
bres enfermos, así como para los organis­
mos débiles. Actualmente las cosas han 
cambiado, y esos meses temibles se van 
tornando casi, casi plácidos y tranquilos 
de temperatura, y, en cambio, arrecia el 
cierzo, la nieve, y el hielo á partir de 
Febrero. 

En Febrero busca la sombra el perro, 
-decía un antiguo adagio; hoy no sé de 
ningún perro que se encuentre tan deses­
perado de la vida que busque la sombra, 
con una temperatura de 3, 4, 6 y hasta 
8 grados bajo cero. ¿Qué extraño es, pues, 
que nuestros grabados representen cha­
quetillas de piel, grandes abrigos, levitas 
largas y estolas y manguitos? Que dichos 
modelos son lindos, se aprecia sólo con 
fijarse en lo bien detalladas que están las 
prendas, y lo bonitos que son los som­
breros, en los cuales se combinan los colo-
res^blanco y pensamiento. Que son prác­
ticos lo atestiguan los termómetros di-
•ciéndonos que estamos de cero para aba­

jo... bien que todos los madrileños nos 
hemos enterado perfectamente sin nece-

Traje de levita, hech urasastre, 
en paño mordoré. 

Fots. Gribayedojf. 

sidad de consultar al amable mercurio. 
Las personas'conocidas dejan de serlo 

merced á la alteración que sufren los ros­
tros con el frío cruel. ¿Quién reconoce á 
las monísimas madrileñitas en las mucha­
chas arrebujadas en pieles y abrigos, con 
las mejillas amoratadas, los ojos medio 
cegados por el polvo que levanta el vien­
to y las facciones contraídas por efecto 
del mismo desagradable elemento? 

No es mucho, pues, que nos recreemos 
contemplando figurines que abriguen... 
¡Cualquiera se atreve á pensar en trajes 
vaporosos ni descotes- con esta tempe­
ratura! 

Y pensemos que siguiendo así, no pa­
sarán muchos años sin que nos helemos 
en Julio, como los habitantes de Buenos 
Aires. 

M. DE ATOCHA OSSORIO. 

El vino y la fuerza eléctrica 
No es cosa nueva la aplicación de 

las máquinas eléctricas á aquellas 
operaciones mecánicas que t iendan 
á facilitar la labor del obrero en las 
diferentes industrias. Pero sí lo es 
un perfeccionamiento de esta indu­
dable utilidad. 

En Argelia se Jia ensayado última­
mente una máquina generadora , 
cuyos motores a r ras t ran grúas que, 
recogiendo los cestos de uva, los de­
positan en el lagar , moviendo ade ­
más las prensas y las bombas que 
echan en las t inas el mosto. 

Merced áes tenuevoprocedimento 
no solamente se consigue mayor ra­
pidez y esmero en las operaciones, 
sino que, gracias á la precisión de 
los movimientos, se logra mejorar el 
bouquet y el cuerpo de los vinos. 
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UN PERRO COMO NO HAY DOS 

Nadie ignora los grandes mereci­
mientos que para ganarse el afecto 
de los hombres han tenido, tienen 
y tendrán los simpáticos canes. 

Pocas serán las personas que no 
tengan noticia ya de extraordina­
rias habilidades, ya de conmove­
dores episodios en los que el perro 
demostró siempre su inquebrantable 
adhesión al amo. 

Masíaúliima palabra en esto de 
la habilidad perruna es loque nos 
refiere un periódico norte ameri­
cano. Del yankee, forzosamente, ha­
bía de venir lo maravilloso. 

Mr. Preston Clark, un ciudadano 
de Pensylvania, tiene un perro que 
atiende por Rex y que, como se verá, 
no tiene precio. 

Posee el can un rarísimo don: 
Busca incesantemente dinero en me­
tálico para llavarlo á su dueño. Des­
pués de una excursión á un sitio rui­
noso en donde su admirable instinto 
le hacía prever má« probabilida­
des de encontrar lo que buscaba, se 
llegó á su amo, llevándole en la bo­
ca un billete de cinco libras. 

Rara es la semana en que Rex no 
lleva á Mr. Clark alguna moneda 
de cobre. Un día encontró, perdido 
en la calle, un cheque al portado" 
contra un Banco importante. La su­
ma era considerable. Rex conocía 
que la presa no era despre iable. Al 
presentarse á su amo con el cheque 
en la boca, sus ojos brillaban y m. -
vía alegremente la cola. 

¡Quién nos diera por acá un amigo 
como Rex. 

El dormir de los caballos. 

La mayor parte de los caballos no 
se echan para reposar. Duermen de 
pie y dejan descansar una pata 
cada rato, haciendo gravitar el peso 
del cuerpo sobre'las otras tres. Este 
hábito, muy difícil ó imposible de 
modificar, suela ser ocasionado á 
lamentables percances; pues con 
frecuencia, se duerme profunda­
mente el animal cayendo de pronto 
al suelo, con lo que con mucha faci­
lidad puede romperse un remo. 

Tampoco es bueno que los caba­
llos se echen para dormir, porque 
al hacerlo doblan las manos debajo 
del cuerpo y con el casco se dañan 
los brazueíos, cuyo continuo roce 
produce en la bonita bestia esos bul­
tos que echamos de ver en los más 
hermosos ejemplares. 

MISGELÁNEA 
En Cuba existen diez variedades 

de moscas y mosquitos. 

* 
Los persas y chinos cambian de 

nombres varias veces en su vida y 
después de muertos. 

* 
Un árbol de mediana talla absor­

be, en la estación de las hojas, más 

de ciento veinticinco toneladas de 
agua. 

* 
De cada cien alienaaos, noventa 

y cuatro son alcohólicos. 
* 

De cada cien flores diferentes, só­
lo once tienen perfume. 

* 
Una cuarta parte de los humanos 

mueren antes de los seis años, y la 
mitad antes de los diez y seis. 

* 
Las mujeres se suicidan con pre­

ferencia con el veneno; los hombres 
con las armas de fuego. 

* 
Para atravesar un trozo de hierro 

ó cinc basta con colocar sobre él, 
calentado al rojo, una barra de azu­
fre del espesor del agujero que se 
quiere practicar. 

Pasatiempos 
Curiosidad en salto de caballo. 

POR N0VE3ARQÜE 

Solución al acertijo de ayer: 
DE CANTAR DECANTAR 

A la charada breve: 
AVELINA 

Al jeroglifico: 
LOTERÍA 

Nos han enviado soluciones exactas los señores 
Telesforo Prieto Gómez, Encarnación Madariaga, 
Francisco Giménez Gallardo, Daniel Asensio Ríos, 
Adriana Rlvas Bustamante, José Moreno Moreno, 
Ulpiano Blanes, manuel Sánchez, Ángel Rubiera, 
Máximo Tovar Llovera, Margarita Torres Lamas, 
Eduardo Margarlt y Teresa Biencinto. 

INFLUENCIA DE LOS PERFUMES 

Non benet olel qui bene sernper olet~ 
Esta sentencia se atribuye á un sa-
biodela antigüedad,de cuya ciencia 
no dudamos, pero de cuyas mugrien­
tas guedejas dicen las crónicas que 
se podía extraer una buena porción 
de substancias grasas. Muchos son 
los que sistemáticamente abominan 
de los perfumes, juzgando al que loa 
usa afeminado. Lo único que hay 
de cierto es que el abuso de las esen­
cias puedeserperjudicial.por cuanto-
provocan en el organismo algo de 
debilidad, después de haber sido un 
poderoso excitante. 

Los vapores de algunos perfumes 
está reconocido que sirven podero­
samente de antiséptico, quedando 
muerto el microbio de la fiebre tifoi­
dea, por ejemplo: á la influencia 
del aroma del geráneo, del de la 
verbena de la India ó del pachulí. 
Todo esto sin contar el aspecto de 
limpieza y agradable presencia que 
tiene aquella persona que, sin abu­
sar de los perfumes, se sirve pruden­
temente de ellos. 

Por último, es cosa probada que 
aquel individuo que después de to­
mar un baño tónico se perfuma un 
poco, de modo inconsciente dirige 
su alma por derroteros amables que 
hacen grata la vida. 

PLATO_DEL TDÍA 
Ternera con espinacas. 

Escójase un trozo de ternera de 
un kilo y póngase en una cacerola 
con manteca, procurando se dore 
bien por todos lados; se agregan 
luego doce cebollitas, hierbas finas, 
200 gramos de queso, sal y pimienta, 
adicionando un medio vaso de agua 
y dejando todo cocer durante hora 
y media. Seguidamente se agregan 
las espinacas, que habrán ya cocido 
durante media hora. 

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas que 

hemos recibido, advertimos d todos 
nuestros lectores que los que deseen 
adquirir números atrasados de EL 
MUNDO AL DÍA CON EL FOLLETÍN DIARIO 
ILUSTRADO pueden dirigirse á esta Ad­
ministración, donde se les servirán sin 
aumento depredo. 
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